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También en este año nuevo que comienza, deseo hacer llegar a todos mis mejores 
deseos de paz, e invitar con este Mensaje a reflexionar sobre el tema: Combatir la 
pobreza, construir la paz. (...) Cualquier forma de pobreza no asumida libremente 
tiene su raíz en la falta de respeto por la dignidad trascendente de la persona 
humana. Cuando no se considera al hombre en su vocación integral, y no se 
respetan las exigencias de una verdadera «ecología humana», se desencadenan 
también dinámicas perversas de pobreza. 

Pobreza e implicaciones morales 

La pobreza se pone a menudo en relación con el crecimiento demográfico. 
Consiguientemente, se están llevando a cabo campañas para reducir la natalidad en 
el ámbito internacional, incluso con métodos que no respetan la dignidad de la 
mujer ni el derecho de los cónyuges a elegir responsablemente el número de hijos 
y, lo que es más grave aún, frecuentemente ni siquiera respetan el derecho a la 
vida. (...) Además, entre las naciones más avanzadas, las que tienen un mayor 
índice de natalidad disfrutan de mejor potencial para el desarrollo. En otros 
términos, la población se está confirmando como una riqueza y no como un factor 
de pobreza. 

Otro aspecto que preocupa son las enfermedades pandémicas, como por ejemplo, 
la malaria, la tuberculosis y el sida que, en la medida en que afectan a los sectores 
productivos de la población, tienen una gran influencia en el deterioro de las 
condiciones generales del país. (...) Es difícil combatir sobre todo el sida, causa 
dramática de pobreza, si no se afrontan los problemas morales con los que está 
relacionada la difusión del virus. Es preciso, ante todo, emprender campañas que 
eduquen especialmente a los jóvenes a una sexualidad plenamente concorde con la 
dignidad de la persona. (...) Además, se requiere también que se pongan a 
disposición de las naciones pobres las medicinas y tratamientos necesarios; esto 
exige fomentar decididamente la investigación médica y las innovaciones 
terapéuticas, y (...) garantizar a todos la necesaria atención sanitaria de base. 

Un tercer aspecto en que se ha de poner atención en los programas de lucha contra 
la pobreza poniéndose de parte de los niños impulsa a estimar como prioritarios los 
objetivos que los conciernen más directamente como por ejemplo, el cuidado de las 
madres, la tarea educativa, el acceso a las vacunas, a las curas médicas y al agua 
potable, la salvaguardia del medio ambiente y, sobre todo, el compromiso en la 
defensa de la familia y de la estabilidad de las relaciones en su interior. (...) 

Un cuarto aspecto que merece particular atención desde el punto de vista moral es 
la relación entre el desarme y el desarrollo. Es preocupante la magnitud global del 
gasto militar en la actualidad. 

(...) Además, un incremento excesivo del gasto militar corre el riesgo de acelerar la 
carrera de armamentos, que provoca bolsas de subdesarrollo y de desesperación, 
transformándose así, paradójicamente, en factor de inestabilidad, tensión y 
conflictos. (...) 

Un quinto aspecto de la lucha contra la pobreza material se refiere a la actual crisis 
alimentaría, que pone en peligro la satisfacción de las necesidades básicas. Esta 
crisis se caracteriza no tanto por la insuficiencia de alimentos, sino por las 
dificultades para obtenerlos y por fenómenos especulativos y, por tanto, por la falta 
de un entramado de instituciones políticas y económicas capaces de afrontar las 
necesidades y emergencias. (...) Sin duda, las causas principales de este fenómeno 



 

son, por una parte, el cambio tecnológico, cuyos beneficios se concentran en el 
nivel más alto de la distribución de la renta y, por otra, la evolución de los precios 
de los productos industriales, que aumentan mucho más rápidamente que los 
precios de los productos agrícolas y de las materias primas que poseen los países 
más pobres. Resulta así que la mayor parte de la población de los países más 
pobres sufre una doble marginación, beneficios más bajos y precios más altos. 

Lucha contra la pobreza y solidaridad global 

Una de las vías maestras para construir la paz es una globalización que tienda a los 
intereses de la gran familia humana. (...) La globalización abate ciertas barreras, pero 
esto no significa que no se puedan construir otras nuevas; acerca los pueblos, pero la 
proximidad en el espacio y en el tiempo no crea de suyo las condiciones para una 
comunión verdadera y una auténtica paz. La marginación de los pobres del planeta 
sólo puede encontrar instrumentos válidos de emancipación en la globalización si todo 
hombre se siente personalmente herido por las injusticias que hay en el mundo y por 
las violaciones de los derechos humanos vinculadas a ellas. (...) 

Gran parte del comercio mundial se ha centrado en los países de antigua 
industrialización a los que se han añadido de modo significativo muchos países 
emergentes (…). Sin embargo, hay otros países de renta baja que siguen estando 
gravemente marginados respecto a los flujos comerciales. Su crecimiento se ha 
resentido por la rápida disminución de los precios de las materias primas registrada 
en las últimas décadas, que constituyen la casi totalidad de sus exportaciones. En 
estos países, la mayoría africanos, la dependencia de las exportaciones de las 
materias primas sigue siendo un fuerte factor de riesgo. (...) 

La reciente crisis demuestra también que la actividad financiera está guiada a veces 
por criterios meramente autorreferenciales, sin consideración del bien común a 
largo plazo. (...) Una finanza restringida al corto o cortísimo plazo llega a ser 
peligrosa para todos, también para quien logra beneficiarse de ella durante las 
fases de euforia financiera. 

La lucha contra la pobreza requiere una cooperación tanto en el plano económico 
como en el jurídico que permita a la comunidad internacional, y en particular a los 
países pobres, descubrir y poner en práctica soluciones coordinadas para afrontar 
dichos problemas, estableciendo un marco jurídico eficaz para la economía. (...) 

Por otro lado, es innegable que las políticas marcadamente asistencialistas están en 
el origen de muchos fracasos en la ayuda a los países pobres. Parece que, 
actualmente, el verdadero proyecto a medio y largo plazo sea el invertir en la 
formación de las personas y en desarrollar de manera integrada una cultura de la 
iniciativa. (...) 

Finalmente, situar a los pobres en el primer puesto comporta que se les dé un 
espacio adecuado para una correcta lógica económica por parte de los agentes del 
mercado internacional, una correcta lógica política por parte de los responsables 
institucionales y una correcta lógica participativa capaz de valorizar la sociedad civil 
local e internacional. (...) En particular, la sociedad civil asume un papel crucial en 
el proceso de desarrollo, ya que el desarrollo es esencialmente un fenómeno 
cultural y la cultura nace y se desarrolla en el ámbito de la sociedad civil. 

La globalización (...) ha de ser regida con prudente sabiduría. De esta 
sabiduría/forma parte el tener en cuenta en primer lugar las exigencias de los 
pobres de la tierra, superando el escándalo de la desproporción existente entre los 
problemas de la pobreza y las medidas que los hombres adoptan para afrontarlos. 
La desproporción es de orden cultural y político, así como espiritual y moral. (...) En 
cambio, la lucha contra la pobreza necesita hombres y mujeres que vivan en 
profundidad la fraternidad y sean capaces de acompañar a las personas, familias y 
comunidades en el camino de un auténtico desarrollo humano. 



 

(...) Por sí sola, la globalización es incapaz de construir la paz, (...) pone de 
manifiesto más bien una necesidad: la de estar orientada hacia un objetivo de 
profunda solidaridad, que tienda al bien de todos y cada uno. En este sentido, hay 
que verla como una ocasión propicia para realizar algo importante en la lucha 
contra la pobreza y para poner a disposición de la justicia y la paz recursos hasta 
ahora impensables. 

Por lo que respecta a la Iglesia, nunca ni bajo ningún aspecto regateará su 
esfuerzo. (...) La comunidad cristiana no dejará de asegurar a toda la familia 
humana su apoyo a las iniciativas de una solidaridad creativa, no sólo para 
distribuir lo superfluo, sino cambiando sobre todo los estilos de vida, los modelos 
de producción y de consumo, las estructuras consolidadas de poder que rigen hoy 
la sociedad. 

Texto completo: www.vatican.va 

 

Extracto tomado de la Revista Cáritas, nº 500, de enero-febrero de 2009 


